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Capítulo 1
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Cassandra

Ya han pasado semanas desde que Lilou se fue por capricho y desde entonces no ha habido noticias. Bueno, sí, uno o dos mensajes de texto que no explican nada y mucho menos dónde está. No puedo descifrar qué se le pasó por la cabeza para escaparse así. Una vez más, fui al hospital con la esperanza de que Mathew supiera más que yo. Sinceramente, no entiendo cómo se las arregla para no volverse loco. Honestamente pensé que esos dos terminarían juntos. Lilou nunca se da cuenta de nada, lo que no es mi caso. Me he fijado en las miradas cariñosas que le dedica de vez en cuando y en que siempre tiene un buen motivo para ponerle la mano encima, aunque sea inocentemente. He abordado el tema con él una o dos veces, pero la conversación siempre ha quedado en nada. Él no cree que ella esté preparada todavía para otra relación. Por desgracia, no puedo estar en desacuerdo con él. Johan Mclay es la peor clase de hombre. La destruyó antes de darla por muerta y desaparecer del mapa. Sinceramente espero que arda en el infierno por lo que le hizo.

—¿Sigues dándole vueltas, Cassandra?

Sonrío inocentemente a Mathew, que está tomando un café fuera del enorme edificio donde empezó su amistad con nuestra amiga común. Está muy sexy con su uniforme de enfermero. Pero nunca me he sentido atraída por él. Tiene un brillo en los ojos que no acabo de entender. Como soy una persona curiosa, esto me molesta. Odio los misterios. Siempre tengo que saberlo todo, por eso el comportamiento de Lilou me exaspera.

—Claro que no. ¡No es propio de mí!

—Seguro...

Se ríe mientras me besa sonoramente en ambas mejillas.

—¿Qué haces aquí? ¿Sabes algo de Lilou?

Hago una mueca ante su tono optimista. 

—A decir verdad, esperaba que tú sí.

Su profundo suspiro vale más que mil respuestas. Mi moral cae en picado y mi molestia se dispara.

—Discutí con ella la última vez que la tuve al teléfono. Desde entonces, silencio absoluto.

Mi amigo me contó lo que pasó entre ellos. Bueno, parte de ello. De hecho, interpretó mal a Lilou. Pero él la conoce. A pesar de su calvario, no es de las que se dejan pisotear. Hace todo lo posible por reconstruirse, teniendo en cuenta sus traumas y sus limitaciones. Mathew intentó someterla a su voluntad. Fue un intento muy mal calculado obligarla a ceder. Al instante se negó a volver a casa con nosotros, sus amigos. No justifico la virulencia de Mathew. Forzar a la gente a encajar en un molde es simplemente antinatural en mi opinión. Pero puedo entender su preocupación. Yo misma no he dormido bien desde que Lilou se fue, preguntándome constantemente dónde está y si está bien. Ella no se da cuenta de lo mucho que significa para nosotros.

—Supongo que no se ha puesto en contacto contigo.

—No. Hace días que no sé nada de ella y estoy empezando a preocuparme. Imagínate si se mete en problemas o conoce a la persona equivocada. No habrá nadie para rescatarla, ¡porque ni siquiera sabemos adónde ha ido!

Mathew me frota la espalda con demasiada fuerza, indicando que siente exactamente lo mismo que yo. 

—Creo que se sentía un poco asfixiada entre nosotros.

—¡Tonterías! Somos sus amigos. Estamos aquí para apoyarla y ayudarla. Nunca le hemos impedido hacer nada de lo que quería hacer.

No la hemos mantenido encerrada. Al contrario, la animamos a reanudar una vida normal. Mathew tira su vaso vacío a la papelera cercana antes de volverse hacia mí, con una expresión de fastidio en su rostro habitualmente sereno.

—Sabes que eso no es cierto. La cuidamos como a una niña. Pero ya es adulta. Lilou tiene que encontrar su lugar, crearse una nueva vida. Creo que indirectamente, sobreprotegiéndola, le hemos impedido seguir adelante.

¡No! No hemos mencionado el nombre de Mclay desde que nos pidió específicamente que no lo hiciéramos. Estamos haciendo todo lo posible para que olvide esa relación que tanto daño le hizo. ¡Nunca nos hemos interpuesto en su camino!

—¡Eso no es verdad! Nosotros...

Su ceja levantada me reta a contradecirle. Grrr, odio cuando tiene razón y demuestra ser más adulto que yo. Cuestiona todos mis principios. ¡Lo detesto!

—Entonces, ¿qué hacemos? ¿Esperamos a que se ponga en contacto con nosotros en algún momento?

—Lilou acabará llamándote.

Sus hombros se hunden con resignación. 

—Después de cómo acabó nuestra última conversación, supongo que me esquivará. 

—Ya, es lógico. Lilou odia los conflictos. 

Sabe a dónde pueden llevar las discusiones y las evita a toda costa.

—Entonces, cuando me llame, yo...

No sé qué demonios debo decirle para hacerla entrar en razón y, sobre todo, volver a casa, porque eso es lo que pretendo.

—La escuchas y te callas.

—Pero...

Mathew me interrumpe para subrayar este último punto.

—¡Te callarás!

¡Humpf! Me conoce. No se me da muy bien guardar silencio. Tiendo a abrir la boca a la primera de cambio.

—Serás la oreja comprensiva que ella necesita. Quizá averigües dónde está, qué trama y cuándo cree que regresará.

Hm, astuto. Soy perfectamente capaz de mantener mis labios sellados si es por una buena causa.

—De acuerdo. Mantendré la boca cerrada.

Su cara de escepticismo despierta mi interés.

—¡Prometo esforzarme!

—Bien. Luego ya veremos.

—Será mejor que me llame muy pronto o juro que...

—Calma y silencio, Cassandra.

¡Esta llamada será probablemente la más difícil de mi puta vida! 

Mathew vuelve con sus pacientes mientras yo atiendo una cita tras otra. Normalmente me encantan mis días. Mimo a mis clientas, les hago las uñas de sus sueños mientras charlo con ellas de todo y de nada. En momentos así, hablo tanto como ellas. Soy así, siempre abro la boca a cada momento, y no tengo intención de disculparme por ello. Me encanta hablar. Soy tan curiosa como habladora, lo que no considero un defecto. De hecho, a mis clientas les encanta. Consideran que mi trabajo es profesional, pero también vuelven por la cordialidad que aporto a nuestras sesiones. Hoy, sin embargo, no hay nada que hacer. Tengo la lengua de plomo en la boca y la mente obsesionada con Lilou. Es mi amiga desde hace años. Nos conocimos cuando éramos niñas. Jugábamos con muñecas cuando éramos pequeñas. Incluso me robó un... Luego crecimos y los estudios nos separaron. Yo me fui a formarme como especialista en uñas, me metí en mi trabajo, en mi negocio —ser autónoma es mucho más tedioso de lo que parece— y perdimos el contacto durante años. De hecho, fue la casualidad la que nos reunió. Íbamos las dos por la calle, yo sin mirar por dónde iba, claro, y me tropecé con ella. En cuanto levanté la vista del móvil para disculparme, la reconocí inmediatamente. Un verdadero golpe de suerte que no puedo agradecer lo suficiente. Naturalmente, entablé conversación y una cosa llevó a la otra y recuperamos diez años de ausencia. Lilou había vuelto a mi vida. Todo era exactamente como cuando éramos niñas, con una excepción: Johan Mclay.

Nunca pude soportar a aquel tío, salvo que tampoco tuve nunca motivos para dudar de él. Por supuesto, Lilou había mencionado su lado posesivo y celoso. Eso no es realmente atractivo en un chico, al menos no para mí, pero puedo entender por qué mi amiga se sentía halagada de ser tan importante a los ojos del hombre que amaba. Porque ella estaba loca por él, a pesar de todo lo que él pudiera haberse inventado. Solo Johan podía dudar de eso y acusarla de tener un amante. Lilou no tenía ni ganas ni tiempo. Se pasaba horas pensando en su futuro matrimonio e imaginando cómo serían sus hipotéticos hijos juntos, hasta que un día me sorprendió recibir un mensaje de texto pidiéndome consejo. Probablemente recordaré ese mensaje el resto de mi vida. Lilou ya no soportaba las acusaciones de Mclay. A pesar de todo el amor que sentía por él, estaba pensando en dejarlo. Para siempre. De hecho, nunca respondí a ese mensaje de texto. Estaba en mitad del trabajo cuando lo recibí y, para ser sincera, no sabía qué decir. Si yo fuera ella, habría roto con Johan hacía mucho tiempo. Excepto que Lilou no soy yo. Somos muy diferentes, lo que hace que nuestro perfecto entendimiento sea aún más extraño. Conozco su lado ultraromántico. Me anticipé al dolor que le causaría dejar al hombre con el que creía que pasaría el resto de su vida.

Mi corazón dejó de latir en el momento en que un policía apareció en mi puerta aquella tarde para informarme de la tragedia. Lilou se había caído del balcón. Incluso sin conocer los detalles, sabía que era imposible. Mi amiga odia las alturas. No es de las que disfrutan de un rayo de sol en su balcón, nunca lo ha sido. La policía estaba llevando a cabo una investigación rutinaria y había aterrizado en mi puerta porque fui el último número con el que contactó. Nunca creí que fuera un accidente. Siempre supe que su pareja estaba implicada. Sin embargo, Lilou se negó a denunciar a Mclay. Él desapareció y ella está feliz con eso. Está rehaciendo su vida lejos de ese monstruo, aunque el caso se haya archivado. Si yo fuera Lilou, le habría hundido. No, en el lugar de Lilou, le habría perseguido hasta el fin del mundo para hacerle pagar por lo que hizo. Supongo que es mi lado rencoroso y vengativo el que sale a relucir. ¡En resumen! No he vuelto a dejar a mi amiga desde entonces y lamento que nuestro exceso de consideración la obligara a marcharse. Sin embargo, ¡esa no es razón para no volver nunca! Todos somos adultos. Seguro que puedo contenerme. Vagamente. ¡Vale! Voy a tener que hacer un gran esfuerzo para dejarla respirar. Sin embargo, ella también podría ponerse en mi lugar. ¡Pensé que estaba muerta! Es algo muy fuerte. Solo quiero que sea feliz.

Otra noche demasiado corta. Mis ojeras empiezan a marcar mi rostro con demasiada frecuencia como para camuflarlas con maquillaje. Cada vez estoy más ansiosa. Lilou no aparece por ninguna parte y su maldito móvil está siempre apagado. ¿Quién desconecta completamente el móvil hoy en día? Si pudiera, me lo injertaría directamente en la mano. Una cosa es segura, cuando vuelva le implantaré a Lilou un chip GPS. No, no es excesivo, solo juicioso. Es para evitar que vuelva a escaparse. Mi amiga me recuerda a una adolescente en crisis. Se rebela contra sus padres, representados por Mathew y yo, salvo que yo soy demasiado joven para ser madre y aún más joven para ver mis primeros pelos blancos en el espejo. He llegado a aborrecer mi teléfono móvil, algo inimaginable para mí. Mi teléfono es mi vida. Alberga mi agenda, mis números favoritos y un sinfín de aplicaciones de todo tipo que me encantan, y sin embargo, mientras lo miro por milésima vez en días, permanece en un silencio atroz. He llegado a odiarlo. Tiene suerte, eso está claro. Estoy tan enfadada con él que si no lo apreciara tanto lo tiraría por la ventana. Dado que vivo en un tercer piso, ¡también podría decir que no sobreviviría a la caída! Así que le di un sorbo a mi café y le insulté mentalmente. ¿Para qué sirve un teléfono si se niega a sonar cuando se lo pides? Incluso lo pongo a cargar todas las noches para asegurarme de no quedarme sin batería llegado el momento, pero nada, sigue en silencio. Eso sí, para Lilou. Salvo por ella, pita unas veinte veces al día, lo cual es estupendo para mi negocio.

Disimulo las ojeras con mucho corrector y luego, satisfecha con el resultado, remato mi rutina de belleza con un gloss con sabor a fresa. ¿Quién sabe? Quizá conozca a un hombre que me dé ganas de comérmelo. Prefiero estar preparada para cualquier eventualidad. No me importaría un poco de aventura para distraerme. Amo a los hombres y ellos normalmente me corresponden. Sin embargo, mi mal humor ha espantado al último. No es que me vea pasando el resto de mi vida con él, ni mucho menos, pero me lo estaba pasando bien en su cama, que no es poco. Lilou dice que soy un espíritu libre. Sobre todo, soy el tipo de chica a la que le encanta echar un polvo y no lo oculta. No veo por qué debería avergonzarme de ello. Nunca he entendido por qué a un donjuán le brillan los ojos de caballero mientras que lo contrario resulta inquietante. Estamos en el siglo XXI, por el amor de Dios. Reclamo alto y claro los mismos derechos y privilegios que estos caballeros, incluido el derecho a tener sexo sin pensar en casarme. Soy un espíritu libre, estoy orgullosa de ello y no tengo intención de cambiar. Así que me empeño en lucir mis curvas con un escote pronunciado y unos vaqueros ajustados que moldean mi trasero como una segunda piel. Una vez satisfecha con mi reflejo en el espejo, meto el portátil en el bolso con gesto molesto y salgo hacia el sur de la ciudad. La clienta a la que tengo que atender es una habitual que me mima tanto como yo. Debería pasar un rato agradable.

¡Hablas de un día desastroso! Mi clienta más antigua se muda. Se muda a otra región. Atrás quedan las animadas conversaciones y los sabrosos tentempiés, por no hablar de la generosa propina que acompañaba a cada uno de mis servicios. ¡Qué día tan deprimente! Además, mi última clienta me dejó tirada. Después de dejarme plantada ante su puerta durante 15 minutos, llamó para cancelar nuestra cita. Una oscura historia de gatos que no entendí muy bien. En fin, terminé pronto y estoy enfadada. Cuando suena el teléfono, me pregunto qué más va a salir mal, hasta que veo el nombre en la pantalla.

—¡Lilou!

No puedo evitar el tono agudo de mi voz. Llevo siglos esperando esta llamada.

—Hola, Cassandra.

—¿Dónde demonios estás? ¡Por favor, dime que has entrado en razón y que por fin vuelves a casa!

Lo sé, no estoy siguiendo para nada el consejo de Mathew. Pero que se ponga en mi lugar. Después de tanta paciencia y preocupación, sumado a un mal día, no puedo morderme la lengua.

—Estoy en un pueblecito llamado Silver City y he decidido convertirlo en mi hogar.

Lo confirmo. No puedo mantener la boca cerrada después de una bomba como esa. Aunque me mordiera la lengua, no podría hacerlo.

—Estás bromeando, ¿verdad?

—Me encanta estar aquí. He encontrado una comunidad que me acepta y me respeta, Cassandra, y he conocido a alguien.

¿Una comunidad? ¿Y conoció a alguien? ¿Ella que había renunciado a los hombres? Y con razón, porque tiene un ataque de pánico en cuanto uno de ellos se le acerca. ¿Se está riendo de mí? 

—¡No me digas que te has dejado engañar por un charlatán! ¡No después de lo que Johan te hizo! Lilou, ¿qué te ha hecho? ¿Un lavado de cerebro?

—Solo piensa que soy feliz, Cassandra. Eso es todo lo que importa. Me pondré en contacto pronto.

Acaba de colgarme. Miro mi teléfono como si fuera su culpa. ¿Lo es? No, tengo señal, tiene batería, así que Lilou me ha colgado para que deje de darle la lata. ¡Voy a matarla! ¡Voy a cogerla por el cuello y matarla!
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Capítulo 2
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Duke

Otro día ajetreado en el trabajo. Probablemente no tengo el trabajo más emocionante de la ciudad en lo que respecta a los Silvermoon. Sin embargo, me gusta y no lo cambiaría por nada del mundo. Es claro, cuadrado y estructurado. Requiere disciplina y organización. En resumen, todo lo que me gusta. Odio los imprevistos y las extravagancias. Soy fan incondicional de la regularidad y la coherencia. Con los trenes, todo está preparado de antemano para que ningún grano de arena se interponga en el camino. Baste decir que el principio de mes fue angustioso cuando Aaron me ordenó interrumpir deliberadamente el tráfico. Sinceramente, en ese momento pensé que me iba a desmayar. ¿Bloquear los trenes? ¿Impedir que pasaran por Silver City? ¿Por qué iba a sabotear deliberadamente mi trabajo? No estoy loco, a diferencia de mi alfa, que claramente estaba perdiendo la cabeza. La llamada de la luna le estaba haciendo perder la cabeza. Estaba al borde de la locura. Toda la manada era consciente de ello. Como Aaron era el líder de la manada, su estado de ánimo influía en el nuestro. Podía sentir su pérdida de control en mis huesos. A un año de alcanzar la edad crítica en la que estamos obligados a unirnos a una mujer, sentí como si mi propia sangre hirviera en mis venas. Esta desagradable experiencia no hizo sino reforzar mi elección. No voy a dejar que me coja por sorpresa. Prefiero pensar con antelación a convertirme en un lobo salvaje al que dispararán antes de que haga daño a alguien. La historia de mi familia ya es bastante mala sin que yo añada nada más.

—Hola, Duke. ¿Cómo te va?

No me sorprende encontrar a Aaron de la mano de su novia. Tengo que admitir que no podría haber deseado una hembra alfa mejor. Más allá de sus temores iniciales, Lilou resulta ser una mujer encantadora y cariñosa que tiene en mente la felicidad de todos.

—Todo está bajo control.

La pareja suelta una risita, conocedora de mi gusto por el orden y la disciplina.

—Adelántate, cariño. Enseguida estoy contigo.

Lilou le hace un guiño sugerente que despierta parte de mi alma con envidia. No soy un romántico. Por otra parte, la soledad se ha vuelto demasiado amiga para mi gusto.

—Hasta luego, Duke. Que pases una buena noche.

Me despido con el respeto que se merece, mientras reprimo los celos que me atenazan las entrañas. Es cierto que la joven no me atrae físicamente. Pero eso no impide que envidie la relación que comparten. Sin embargo, soy una persona pragmática y me apresuro a dominar este sentimiento que no tiene cabida en mi alma.

—Percibo que estás atormentado, Duke. ¿Te gustaría hablar conmigo unos minutos?

—No pierdas el tiempo conmigo. Me parece que tienes una compañera a la que satisfacer.

Aaron lo sabe todo sobre mis planes. No estaba obligado a decírselo, pero me pareció lógico hacerlo. Todo vínculo influye en el equilibrio de la manada, más aún cuando dos miembros se unen. 

—Depende de ti. Que sepas que mi puerta siempre estará abierta para lo que quieras.

—Por el contrario, parece que ahora la cierras con llave.

Hay que decir que habíamos adquirido la costumbre de golpear la puerta antes de entrar sin esperar su permiso. Como alfa, Aaron tiene que estar siempre disponible para la manada, lo que no significa que nunca esté ocupado. La llegada de Lilou cambió un poco las cosas y provocó algunos momentos incómodos que obligaron al alfa a tomar nuevas disposiciones.

—Todavía a veces se me olvida...

El alfa gruñe un momento antes de desviar la conversación, sabiendo perfectamente que cualquier discusión sobre el tema que me concierne sería estéril.

—Bueno. ¿Has visto algún nombre sospechoso en los registros de viajeros?

La misma pregunta de siempre. Podría culparle si no supiera lo importante que es. Es un protector ante todo.

—No, nada fuera de lo normal.

—Bien.

—¿De verdad crees que Mclay estaría tan loco como para volver a Silver City?

—No lo sé. Prefiero ser prudente.

El excompañero de Lilou ha visto cosas que nunca debería haber visto. Sin embargo, no estoy seguro de que supiera interpretar los hechos. ¿Cómo iba a saberlo? ¿Quién podría imaginar que la dulce Lilou se convertiría de repente en una loba feroz para hacer pagar a su verdugo todos los crímenes que ha cometido? Es más, probablemente piensa que está muerta después de haberla apuñalado bajo las costillas. Lo único que ese asqueroso tiene que recordar sobre Silver City es que hay lobos al acecho y que le atacaron en plena estación, en medio de la multitud que esperaba para subir al tren. Eso, si sigue vivo, claro.

—¿Aún no hay rastro de Julie?

Soy consciente de que el alfa tiene sentimientos encontrados hacia esta loba. Aunque ocasionalmente compartió su lecho, nunca tuvo intención de tomarla como compañera y nunca ocultó este hecho. Los celos de Julie por Lilou la llevaron a actuar precipitadamente, de lo que acabó arrepintiéndose, y por lo que se disculpó con Lilou. La hembra alfa está convencida de que Julie la ha vengado. La vio a espaldas de Mclay cuando el tren partió, llevándoselos a los dos. No se ha vuelto a ver a Julie y la manada está preocupada. Nos preguntamos qué habrá sido de ella. Es difícil para un cambiaformas vivir solo. Somos una especie extremadamente sociable, sedienta de un contacto físico que solo nuestros semejantes pueden comprender.

—Ella no está entre los pasajeros. Quizá se haya unido a una nueva manada. La de tu primo podría haberla acogido.

Aaron tiene razón al contradecir mi hipótesis.

—Me habrían advertido. Su llegada sin avisar la habría puesto en una situación delicada.

Exacto. Los lobos que vagan solos son esencialmente exiliados, miembros que han sido expulsados de su manada. Los alfas no destierran a un miembro sin motivo. Por eso, estos lobos rara vez son bien recibidos en otra manada, pues son sinónimo de problemas.

—Al final encontrará el camino de vuelta a casa.

—Eso espero, Duke. Lilou está preocupada por ella.

Y si ella está preocupada, también lo está nuestro alfa. Nada es más importante para Aaron que la felicidad de su otra mitad.

—Nuestra hembra alfa tiene buen corazón.

Aaron refunfuña.

—Demasiado. ¡Te perdonará cualquier cosa!

Le conozco lo suficiente para saber que solo refunfuña porque sí. Le complace ver que la integración de Lilou ha ido sobre ruedas. Incluso ha superado sus expectativas, lo que ha supuesto algunos ajustes. Al esforzarnos demasiado para que Lilou encontrara su sitio y se sintiera como en casa, casi la volvemos loca y su loba es feroz, por no decir otra cosa... Acaba de salir. Lilou aún no controla totalmente su lado salvaje.

—Bueno. Ahora me voy. Lilou lleva esperándome demasiado tiempo. Avísame si algo cambia.

—Te avisaré.

Aun así, supongo que Carter tiene más probabilidades de recoger información útil gracias a su posición en el cuerpo de policía.

Mi casa está en silencio cuando abro la puerta principal. Me gusta la tranquilidad después de haber estado sometido al ajetreo de los viajeros durante todo el día. Silver City no es un pueblo enorme, pero crece sin cesar y hay muchos turistas que vienen a descubrir el encanto de la región. Por desgracia, la mayoría son puros habitantes de la ciudad que no tienen ni idea de dónde han puesto el pie. Como el pueblo no tiene oficina de turismo, la mayoría de las veces me encuentro aconsejando a la gente adónde ir y qué no ver, lo que crea un bullicio constante. Esto me hace apreciar aún más la paz y la tranquilidad de mi hogar. Todos los miembros de la manada tienen derecho a su propio hogar cuando son lo bastante mayores para dejar a sus padres. Sin embargo, los Silvermoon abogan por un estilo de vida sencillo y respetuoso con el medio ambiente. Así que mi casa es de madera —cortada en la zona, por supuesto— totalmente autosuficiente gracias a paneles solares y escasamente amueblada, porque preferimos lo útil a lo superfluo. Este sistema me conviene en todos los sentidos. Soy una persona sencilla que vive con sencillez. Y que acabará llegando tarde si no se pone en marcha. Me meto corriendo en la ducha para quitarme el sudor que se me pega a la piel con el sofocante calor del verano. Una vez limpio y cambiado, camino cinco casas calle abajo, con una sonrisa en la cara.

—¡Por fin estás aquí!

Me encuentro apretado contra el pecho de mi madre. Me abraza durante largo rato, como si no me hubiera visto apenas tres días antes. Entre los Silvermoon, como en otras manadas, es muy común encontrar a todos los miembros de una misma familia. De hecho, nadie abandona nunca su manada original a menos que establezca un vínculo con alguien de otra manada. Los lobos son territoriales, lo que significa que los visitantes cambiaformas son raros. Elegimos a nuestra pareja dentro de la manada o de una manada vecina con la que tenemos alguna relación, a menos que ella se nos presente, claro, como en el caso de Aaron. Tuvo una suerte increíble de que Lilou acampara junto a nuestro territorio. Nunca he creído en la suerte.

—Te encuentro muy callado esta noche. ¿Tienes problemas?

—Todo va bien, mamá. Solo estaba pensando.

Mi madre me dio a luz y me ha estado vigilando durante los últimos veintinueve años. No se deja engañar en absoluto por mis estúpidas excusas. Sabe leerme mejor que nadie.

—Estás pensando en tu hermano.

Puedo oír el dolor en su voz. Perder a mi padre y a mi hermano fue un calvario del que ella nunca se recuperó realmente, como tampoco lo hice yo. Sin duda, nuestro dúo siguió avanzando. La manada nos apoyó, a veces manteniéndonos en brazos, pero hay algunos traumas que simplemente no se olvidan.

—Voy a elegir una compañera entre las mujeres de Silvermoon.

Mi madre vuelve a sonreír al instante. 

Se levanta de la mesa, ante mi mirada perpleja, antes de buscar una carpeta en el cajón de su cómoda.

—Tenía el presentimiento de que seguirías este camino. No podría estar más contenta. Eres un buen chico. Cualquier hembra de la manada estaría encantada de establecer un vínculo contigo.

No sé hasta qué punto es objetiva. Sin embargo, no tengo ningún deseo de contradecirla. Estoy bastante asombrado por los registros que tiene en su expediente.

—¡No me digas que has comparado a todas las hembras de la manada!

Me mira como si fuera idiota.

—Claro que no.

Estoy a punto de respirar aliviado cuando lo aclara.

—Solo a las hembras solteras en edad de unirse.

Miseria... Por supuesto, estoy encantado de contar con su opinión sobre el asunto, pero me hago a la idea de que va a ser mucho más que eso. Mi madre a veces es entrometida. Sospecho que la idea de mi próxima unión llenará sus días. Quería su opinión, pero ahora diría que espera dirigir mi elección.

—Echa un vistazo.

Gira la pila de papeles hacia mí para que pueda leer lo que hay escrito en ellos.

—He hecho un resumen de sus puntos fuertes y débiles y luego les he puesto una nota.

Siempre he sabido de dónde saqué mi gusto inmoderado por las previsiones y los planes detallados, ¡pero ahora puedo decir que mi madre está batiendo todos los récords!

—¡No puedes ponerles notas! Son personas, ¡por el amor de Dios!

Mi madre descarta mi opinión con un gesto de la mano.

—Tsss. No seas ridículo. Son mis posibles nueras, así que tengo todo el derecho. Además, no hay razón para que se enteren.

Me asombran las frases que puedo distinguir. «No es lo bastante guapa», «será una mala madre», «demasiado provocativa», «perturbadora». ¡No me sorprendería saber que ninguna de las hembras de la manada resulta grata a sus ojos! ¡Mi madre es mucho más exigente que yo! No quiere nada menos que la perfección a mi lado. Supongo que al final es como todas las madres, salvo que en mi caso, permanecer eternamente soltero no es una opción. Tengo que sentar la cabeza.

Básicamente, lo único que espero de mi compañera es una comprensión cordial y un respeto mutuo, que es como son inevitablemente todas las hembras de la manada.

—Déjame adivinar: estabas pensando en enviar una llamada de enlace global y esperar a ver cuál de estas mujeres respondería favorablemente.

Algo parecido, sí. No tengo ningún deseo de meterme en un baile nupcial o tonterías por el estilo. Al fin y al cabo, elegir una compañera es como firmar un contrato, nada más. Es una promesa. Escapo de la locura lunar gracias a la joven y, a cambio, la mantengo.

—¡Dios mío! Menos mal que estoy aquí para tomar cartas en el asunto. Permíteme arrojar algo de luz sobre las relaciones durante el enlace y decirte qué mujer se ajusta a tu perfil.

—A veces me das miedo.

—Tonterías. Tu único miedo es la locura y vamos a asegurarnos de que no pierdo a mi segundo hijo por ella.
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Capítulo 3
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Cassandra

No pude mantener esta conversación con Mathew en el hospital durante uno de sus descansos entre pacientes. Así que me encuentro de pie en la escalera de su piso a estas horas intempestivas de la noche, royéndome los dientes para no despotricar y despertar a los vecinos. Han pasado dos días desde que Lilou se puso en contacto conmigo, dos días rumiando nuestra conversación y dando vueltas como un león enjaulado. Mathew estaba de guardia y obviamente muy ocupado, porque no tuvo tiempo de llamarme a pesar de mi mensaje alarmista. Bueno, en parte. No quería que se preocupara sin poder intervenir, así que le notifiqué enseguida que nuestra amiga estaba bien. Creo. De hecho, no estoy segura en absoluto y eso es lo que me está volviendo loca. Puede que la chica con la que hablé por teléfono pareciera ella, pero no sonaba como ella. Tengo la desagradable sensación de que me han engañado y ¡nadie engaña a Cassandra Williams! 

—Deja de ir de un lado para otro. Acabarás cavando un agujero en las baldosas.
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